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No  creía  yo  volver  á  ocuparme  tan  pronto  con  el  triste 
personaje  que  durante  la  última  década  deshonró  y 
ultrajó  la  noble  tierra  de  Bolívar.  Mis  nueve  años  de 
lucha  sin  tregua  contra  el  ruin  tiranuelo  otorgábanme 
ese  derecho.  Las  rudas  batallas  que  le  libró  mi  pluma 
autorizábanme  al  silencio,  después  del  triunfo  de  la 
Libertad,  cuando  los  venezolanos  habían  recobrado 
el  uso  de  la  palabra.  Pero  el  cinismo  de  Cipriano 
Castro  no  reconoce  límites,  y  aparece  ahora  aquel 
malvado  con  una  explicación  postuma  al  Congreso 
sobre  los  actos  de  la  satrapía,  mintiendo  con  descaro 
inaudito,  tergiversando,  calumniando  con  insensata 
desfachatez,  como  si  hubiese  escrito  semejante  ade- 
fesio para  que  lo  leyesen  en  cuclillas  los  subditos  del 
Celeste  Imperio.  Castro  es  un  monomaniaco  de  la 
mentira.  Eso  es  en  él  típico,  y  constituye  condición 
esencial  de  su  ser,  como  el  ladrido  al  perro  ó  el 
graznido  al  ganso.  Exigirle  á  Castro  que  no  mienta 
es  como  privar  á  la  gallina  del  dulce  placer  de  ca- 
carear ó  al  carnero  del  apacible  encanto  de  balar. 
Exigirle  á  Castro  una  verdad  es  como  pedirle  peras 
al  olmo,  ó  rosas  al  zarzal.  Por  consiguiente,  no  espe- 
raba yo  que  de  los  labios  mugrientos  del  sátrapa  bro- 
tase la  verdad ;  pero  sí  esperaba  que  el  orgullo  de  su 
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antiguo  esplendor  le  hiciese  guardar  silencio,  }'■  que 
obtuviese  de  la  tierra  que  esclavizó  y  mancilló  igno- 
miniosamente, si  no  el  perdón  de  crímenes  nefastos, 
el  olvido  generoso  de  tanta  infamia. 

Venezuela  lleva  pegada  á  los  hombros  esa  túnica 
de  Nessus.  Y  cada  vez  que  se  habla  de  Castro,  los 
ojos  se  tornan  hacia  el  pueblo  que  soportó  el  escán- 
dalo de  aquel  simio  coronado,  beodo  y  trágico,  que 
cual  una  aparición  de  carnaval  hizo  llorar  y  reir, 
entre  cohetes,  música  y  cascabeles,  salpicado  de  san- 
gre homicida,  en  la  inenarrable  pantomima  de  su 
odioso  reinado.  El  viaje  de  Castro  á  Europa,  aunque 
génesis  de  nuestra  liberación,  fué  tremendo  castigo 
para  los  que  llevamos  dentro  del  corazón,  como  en 
ánfora  de  oro,  el  perfume  inextinguible  del  amor  á 
la  patria.  Aquel  hombre  podrido,  hediondo  á  hospital, 
trasbordado  de  barco  en  barco,  finjiéndose  moribundo, 
y  engullendo  y  bebiendo  con  voracidad  de  buitre  fa- 
mélico todo  lo  más  costoso  é  indigesto,  si  hacía  des- 
ternillar  de  risa  á  los  extranjeros,  ávidos  de  alegrías 
exóticas,  nos. avergonzaba  á  nosotros  que  habíamos 
sufrido  nueve  años  el  oprobio  de  tan  ridículo  man- 
darín. Clemenceau  le  dio  luego  á  Castro  el  golpe 
decisivo,  paseándolo  por  Martinica  sobre  una  pari- 
huela, en  calzoncillos,  de  noche,  en  m^edio  de  aquella 
farándula  de  negros  lúbricos,  que  gritaban  )''  cantaban 
como  si  condujesen  al  mar  en  holocausto,  para  pre- 
servar la  isla  de  la  peste,  á  un  ídolo  etíope.  Allí  dio 
fin  la  carrera  política  de  Castro.  Allí  murió  aquel 
.gran  criminal,  híbrido  de  vampiro  y  mono,  á  quien 
acababa  de  perdonar  en  Berlín  el  sabio  cuchillo  del 
profesor  Israel,  después  de  haberle  extraído  los  intes- 
tinos, el  bazo  y  el  páncreas.  Así  terminó  su  vida  pú- 


blica,  entre  el  hedor  de  ácido  fénico  y  el  hedor  de  los 
negros  africanos,  escandalosamente,  frente  á  los  eu- 
caliptusdela  plaza  de  Josefina  Tascher  de  LaPagerie. 
Oigamos  pues  la  voz  que  nos  viene  del  infierno,  en 
forma  de  «  Exposición  del  General  Cipriano  Castro 
al  Congreso  de  Venezuela  »,  que  ya  tendremos  opor- 
tunidad en  el  curso  de  esta  réplica,  de  atar  cabos, 
blandir  el  hacha,  y  agitar  el  látigo. 

Así  comienza  el  laborioso  parto  : 

«  Vengo  por  vez  definitiva,  con  todo  el  respeto  que 
se  merece  el  Cuerpo  soberano  de  la  Nación,  á  diri- 
girle mi  iiltima  palabra  de  hombre  público.  Bien  pu- 
diera yo  estar  relevado  de  ésto,  siendo  los  hechos 
consumados,  de  todos  conocidos,  y  sabiendo,  como 
sabéis,  la  razón  de  porqué  no  he  concurrido  personal 
y  oficialmente  á  dar  cuenta  de  mis  actos  ». 

Lo  primero  que  sorprende  en  el  introito  del  admi- 
rable documento  —  como  hubiera  dicho  en  sus  buenos 
tiempos  el  excremental  Gumersindo  Rivas  —  es  el 
súbito  respeto  en  que  se  haya  inflamado  Castro  por 
el  Congreso  de  Venezuela.  Aquel  pobre  Congreso 
nuestro  que  el  tiranuelo  humilló  y  anuló,  en  el  cual 
nadie  podía  discurrir;  en  d(jnde  las  decisiones  se  to- 
maban por  unanimidad  de  votos,  y  en  donde  á  la 
media  hora  de  abrirse  la  sesión  tenían  que  cerrarla, 
porque  ya  todo  estaba  votado  de  antemano  por  orden 
superior;  aquel  infeliz  Congreso  que  Castro  solía  reu- 
nir unos  días  cada  dos  años,  casi  siempre  para  re- 
reformar  la  Constitución  —  fué  la  mas  inofensiva  de 
las  manías  de  Castro,  reformar  la  Constitución  cada 
semestre ;  —  aquel  misero  Congreso  que  laboraba 
ante  el  ojo  ciclópeo  de  los  espías,  entre  bayonetas  y 
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esbirros,  que  con  la  espada  en  la  garganta  le  decretó 
al  mono  omnipotente  un  arco  de  mármol,  una  ancha 
espada  merovingia,  y  el  titulo  de  <<  Restaurador  »  — 
restaurador  de  todas  las  infamias,  crímenes  y  abyec- 
ciones de  las  épocas  primitivas  —  aquel  pobre  Con- 
greso digno  de  piedad  que  hoy  ruge  y  brama,  con 
razón,  contra  el  déspota  que  lo  ultrajó  y  que  con  gusto 
decretaría  un  alfanje  etrusco  para  cortarle  la  testa  al 
antiguo  cipayo  llegado  á  señor.  Algo  tarde  aprende 
Castro  que  los  Congresos  son  soberanos  y  respetables. 

Otra  noticia  interesante  trae  ese  primer  párrafo  : 
es  s/í  iiltima  palabra^  subrayada,  para  que  nadie  lo 
dude,  de  hombre  público.  ¡Cuan  abnegado  patricio! 
Como  Cincinato,  Cipriano  Castro  va  en  busca  de  la 
esteva  para  la  labranza.  Esa  decisión  alta  y  meritoria, 
encierra  un  grande  y  bello  acto,  que  la  historia  citará 
mañana  en  página  de  armiño,  para  demostrar  á  las 
generaciones  futuras  la  nobleza  de  sentimientos,  que 
suele,  en  ocasiones,  anidar  en  el  corazón  de  los  con- 
ductores de  muchedumbres.  Después  que  el  pueblo 
venezolano  lo  aventó  de  un  formidable  puntapié  hasta 
las  verdes  montañas  santanderinas,  Cipriano  Castro 
se  retira.  No  está  mal.  Ademán  espontáneo  que  le 
honra,  y  cu3^a  nobleza  no  han  de  negar  ni  aún  sus 
más  empedernidos  adversarios.  La  retirada  de  Castro 
será  tan  célebre  en  nuestros  anales  como  la  retirada 
de  los  Diez  Mil  en  los  anales  griegos. 

Con  discreción  á  que  no  nos  había  habituado,  alude 
el  huésped  de  la  Nación  española,  á  las  causas  que  le 
han  impedido  ir  personalmente  á  explicarse  ante  el 
respetable  Congreso  soberano.  El  supuesto  viaje  del 
ex-sátrapa  á  Caracas  fué  simple  farsa  de  aquel  his- 
trión, mu}'  de  acuerdo  con  su  existencia  de  mentiras 
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y  engaños.  Castro  no  pensó  nunca  desembarcar  en 
Venezuela.  No  ignoraba  que  las  negras  de  La  (maira 
lo  habrían  recibido  á  escobazos,  3^  que  allí  habría 
muerto  como  rata  pestífera,  sin  que  la  policía  hu- 
biese podido  protegerle  contra  el  furor  bíblico  de  las 
matronas  del  mercado.  El  anhelo  de  Castro  consistía 
en  desembarcar  en  las  Antillas,  y  aguardar  allí 
tiempos  más  propicios  para  problemáticos  planes  re- 
volucionarios, sabiendo  que  en  nuestra  tierra  el 
olvido  es  bruma  que  todo  lo  cubre,  que  allá  ni  hay 
sanción  moral  contra  los  criminales  políticos,  ni  jus- 
ticia inmanente  contra  los  hombres  que  se  han  man- 
chado en  la  vida  pública  ;  que  allá  los  méritos  no  se 
toman  en  cuenta,  ni  la  virtud  pesa  en  la  balanza,  sino 
que  con  amistades,  entusiasmos  epistolares  y  genu- 
flexiones todo  se  logra.  Castro  olvidaba  únicamente, 
que  no  hay  regla  sin  excepción,  que  sus  crímenes  han 
sobrepujado  el  nivel  común  de  la  maldad,  y  que  los 
odios  que  él  desencadenó  en  el  alma  popular  forman 
montañas  inaccesibles  difícilmente  deleznables  en  el 
transcurso  de  una  centuria.  Ese  hombre  sembró  ven- 
ganzas para  tres  generaciones.  Su  cosecha  de  sangre 
le  cierra  para  siempre  el  camino  de  la  Patria. 

«  Empero,  está  mi  nombre  de  por  medio,  por  lo  que 
sin  la  obligación  oficial,  vengo  á  la  vez  á  llenar  un 
precepto  republicano;  pues  es  el  deber  moral  el  que 
quiero  dejar  cumplido  en  este  solemne  instante  de  mi 
vida,  sin  otra  m  ira  que  la  de  la  conservación  de  mi  buen 
nombre  y  de  mi  más  acendrado  patriotismo  ;  desde 
luego  que  toda  lucha  5^  todo  esfuerzo  por  la  grandeza 
de  la  Patria  sería  estéril,  cuando  se  ha  consagrado 
como  principio  la  traición,  3^  á  la  vez,  ser  Presidente 
de  Venezuela  ho3'',  constituye  un  delito!...   » 


Párrafo  abstruso,  de  difícil  comprensión,  que  el  au- 
tor mismo  no  explicaría  fácilmente.  ¿Su  buen  nom- 
bre? ¿Buena  fama?  ¿Reputación?  ¿  Encuentra  acaso 
Castro  que  él  goza  de  buen  renombre?  ¡  Pues  con  poco 
se  contenta  el  muy  ladino  !..  Generalmente  entiéndese 
por  buena  fama,  la  opinión  favorable  que  los  otros 
tienen  de  un  individuo  ;  y  temiéndome  estoy  que  el 
único  que  tenga  buena  opinión  de  Castro  sea  el  mismo 
Castro.  La  prensa  universal  ha  hablado  en  todas  las 
lenguas  del  Neroncillo  indo-americano,  con  ruda  jus- 
ticia, en  términos  poco  halagadores,  agrios  é  hirien- 
tes; en  cuanto  á  la  prensa  venezolana,  acorde  está 
para  sostener,  unánime,  de  los  Andes  á  Guayana  : 
que  el  ex-dictador  ha  sido  el  más  pavoroso  enemigo  y 
el  más  inicuo  cacique  que  ha  reinado  en   Venezuela. 

Aquello  de  la  traición  presidencial  me  resulta  aún 
más  confuso  :  ¿  se  habrá  dado  cuenta  Castro  que  él  fué 
traidor  á  la  República,  á  la  Libertad,  á  la  dignidad 
nacional,  á  los  fueros  sociales  y  á  las  leyes  humanas? 
Entonces  su  caída  envuelve  útil  enseñanza,  pues  que 
la  voz  de  la  conciencia  comienza  á  murmurar  al  oído 
del  reprobo,  y  el  canto  del  arrepentimiento  se  escucha 
ya  á  lo  lejos  como  el  murmullo  del  río  en  la  pradera 
solitaria  harmonioso  y  melancólico.  Castro  arrepen- 
tido. Castro  cuerdo.  Castro  morigerado  :  su  muerte 
está  próxima.  Esas  cosas  no  acontecen  con  los  gran- 
des culpables  sino  á  la  hora  de  la  muerte,  cuando  la 
vieja  de  la  guadaña  surg'e,  tétrica  é  indiferente,  en  so- 
licitud de  pasto  para  el  gusano,  temido  y  poderoso  rey 
del  mundo  ! 

Equivócase,  por  otra  parte,  Cipriano  Castro  :  ser 
Presidente  de  Venezuela  no  es  un  delito.  Es  el  más 
alto  premio  á   que  puede  aspirar  el  ciudadano  vene- 
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zolano,  y  el  más  envidiable  destino  á  que  aspirar 
puede  un  venezolano  honesto  y  probo,  Pero  es  para 
engrandecer  la  Patria,  para  ennoblecer  las  almas, 
para  romper  cadenas  y  entronizar  la  Libertad  en 
brazos  de  una  democracia  culta  y  digna.  ¿Qué  hiciste 
tú  en  cambio?  ¡  Oh  malhechor  errante !  que  así  viertes 
con  voz  compungida  en  tu  opulento  destierro  las  lá- 
grimas engañosas  de  los  anfibios  del  Nilo  :  edificaste 
el  patíbulo  en  las  alturas  del  Capitolio,  te  otorgaste 
un  poder  vitalicio,  encadenaste  al  pueblo,  suprimiste 
todas  las  libertades,  humillaste  la  sociedad  en  que 
vivías  con  la  ostentación  de  tus  vicios  y  la  corrupción 
de  tus  costumbres,  robaste,  asesinaste,  mentiste,  y 
escandalizaste  con  tus  procedimientos  semi-bárbaros 
á  las  naciones  civilizadas.  Eso  no  es  tm  delito^  sino 
una  serie  de  delitos,  por  los  cuales  tiranos  de  más  talla 
y  de  más  noble  extirpe  que  tú,  fueron  guillotinados  ó 
suspendidos  á  la  rama  de  un  árbol. 
Añudemos  el  hilo  de  nuestra  historia  : 

«  La  guerra  siempre  funesta  y  de  consecuencias 
lamentables,  era  un  mal  necesario  á  nuestro  país,  que 
puesto  en  la  pendiente  del  abismo  obligaba  al  verda- 
dero patriota  á  lanzarse  al  campo  de  batalla,  como 
último  recurso  para  la  salvación  de  la  República.  Así 
se  explica  el  bélico  grito  que  resonó  en  las  márgenes 
del  Táchira  el  memorable  23  de  mayo  del  1899.  Sa- 
béis, poco  más  ó  menos,  como  se  realizó  la  más  feliz 
de  las  campañas  que  registra  nuestra  historia  militar, 
amparada  por  el  Dios  de  las  naciones  de  una  manera 
visible.   » 

No  hubo  tales  carneros.  La  especie  incongruente  de 
que  Castro  se  lanzó  á  la  guerra  el  23  de  mayo  de  1899 
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para  salvar  la  patria  —  es  increíble  las  veces  que  ese 
hombre  nos  ha  salvado  la  Patria  —  es  graciocisima. 
Gobernaba  entonces  en  Venezuela  el  Sr.  Ignacio  An- 
drade,  hombre  culto  y  pusilánime,  que  aunque  tal  vez 
animado  de  buenas  intenciones,  no  supo  realizarlas  por 
falta  de  carácter  ;  con  lo  cual  quiero  decir  que  Andrade 
mostróse  inepto  pero  ni  despotizó  ni  escandalizó.  Castro 
alzóse  en  la  frontera  colombiana,  precisamente  porque 
en  la  presidencia  estaba  Andrade.  Castro  no  ignoraba, 
que  si  Andrade  lo  hacía  prisionero,  lo  pondría  luego 
en  libertad,  sin  humillaciones  ni  crueldades.  Nunca 
ocurriósele  á  Castro  salvar  la  Patria  en  los  cinco  años 
que  gobernó  el  General  Crespo,  sino  que  se  estuvo 
humildemente  en  su  pegujal  de  Cúcuta,  hasta  la 
muerte  trágica  del  formidable  caudillo  liberal.  Tan  sor- 
prendido quedó  Castro  de  su  triunfo,  que  ho}^  mismo, 
desde  Santander,  lo  atribuj'e  al  Dios  de  las  naciones. 
A  la  verdad,  la  Providencia  la  constituyeron  los  hom- 
bres de  la  política,  que,  descontentos  de  Andrade,  lo 
embarcaron  para  el  extranjero,  y  condujeron  á  Castro, 
derrotado  y  herido,  sin  parque,  sin  dinero  —  á  más  del 
temerario  valor  del  grupo  de  hombres  que  por  él  com- 
batió en  Tocuyito  —  á  Valencia  primero,  á  Caracas  des- 
pués, custodiado  por  5000  soldados  del  gobierno,  y  en 
realidad  prisionero  de  éstos.  Pero  lo  que  Castro  con- 
sidera deber  del  más  puro  patriotismo,  cuando  se  tra- 
taba de  derrocar  á  hombre  inofensivo  como  Andrade, 
transfórmase  en  crimen  de  lesa  Patria,  cuando  de 
derrocar  la  vergonzante  satrapía  vitalicia,  que  él  im- 
plantó en  el  poder,  se  trató.  La  locura  de  grandezas 
de  ese  pobre  palurdo,  que  el  acaso  hizo  rey  de  Capa- 
docia  le  conducirá  pronto  al  manicomio.  Oíd  el  si- 
guiente párrafo  en  el  cual  Castro  se  refiere  á  la  fecha 


gloriosa  del  19  de  diciembre  de  1908,  en  que  el  pue- 
blo de  Caracas  rompió  las  cadenas  de  esclavitud  y 
recobró  la  libertad  : 

«  Por  ahora,  he  de  adelantar  únicamente,  que  la 
obra  de  un  siglo,  emprendida  por  los  Proceres  de 
nuestra  independencia,  ha  quedado  destruida  al  terri- 
ble golpe  del  19  de  diciembre  de  1908,  y  que  los  mi- 
llares de  cadáveres  y  los  torrentes  de  sangre  vene- 
zolana, vertidos  por  la  independencia  y  la  libertad, 
han  sido  estériles,  y  que  en  medio  de  la  ofuscación 
de  las  pasiones,  no  se  puede  medir  todavía  la  verda- 
dera magnitud  y  trascendencia  del  hecho.  » 

(I  Merecen  acaso  comentarse  tales  síntomas  de  deli- 
rio del  hombrecico  que  en  documento  público  declará- 
base jefe  de  la  Iglesia  venezolana,  y  en  un  brindis 
célebre  :  fundador  de  una  nueva  religión? 

Otras  aserciones  falsas  sí  merecen  comentarse,  no 
para  el  pueblo  venezolano,  que  se  halla  al  corriente  de 
los  acontecimientos  que  relatamos,  y  á  quien  Castro 
no  puede  aspirar  á  engañar,  sino  para  los  españoles  é 
hispano-americanos,  para  quienes,  visiblemente,  el 
ex-tiranuelo  ha  escrito,  ó  hecho  escribir,  sus  lucu- 
braciones. 

Oíd  la  voz  apagada  de  Jeremías  Castro  : 

«  En  estas  circunstancias  es  cuando  se  nota  más 
visiblemente  el  período  álgido  de  la  República,  en 
todos  sus  órdenes;  está  escrito  que  la  paz,  la  tranqui- 
lidad y  el  progreso  de  Venezuela  son  irrealizables  ; 
que  las  pasiones  de  espíritus  menguados,  deben  batir 
sus  alas  dev^oradoras  en  toda  la  extensión  de  nuestra 
Patria^  para  levantar,  nuevamente,  la  bandera  de  la 


discordia  y  de  la  guerra,  bajo  cualquier  pretexto,  sa- 
tisfaciendo asi  ambiciones  desenfrenadas,  y  lo  que  es 
peor  todavia,  entregando  al  extranjero  nuestra  suerte 
y  nuestros  destinos,  en  cambio  de  un  mendrugo  de 
pan  que  habrá  de  tocarles  en  el  festín  á  los  que  de  tal 
manera  faltan  á  su  deber,  á  su  honor,  y  á  su  concien- 
cia !  Me  refiero  á  la  que  se  llamó  «  Rev^olución  Liber- 
tadora »,  y  que  se  preparó  y  convino  en  el  seno 
mismo  de  la  Constituyente,  que  para  entonces  dictaba 
la  nueva  Constitución  de  la  República.  » 

«  No  hay  para  qué  enumerar  todas  las  infamias 
consumadas  por  virtud  de  ésta  nueva  revolución ; 
baste  recordar  que  en  aquella  época  el  menor  castigo 
que  se  infringía  á  un  defensor  de  la  constituciona- 
lidad  y  del  orden  público,  era   cortarle  las  orejas.    » 

De  los  pueblos  que  sufrían  tiranías  vergonzantes  — 
casi  todas  demolidas,  por  coincidencia  taumatúrgica, 
en  ese  año  tres  veces  santo  para  la  Libertad,  que  la 
historia  grabará  en  letras  de  oro  :  1908  —  el  venezo- 
lano era  quizás  el  único,  que,  en  medio  del  infortunio, 
podía  alzar  la  frente  con  orgullo.  El  pueblo  de  Vene- 
zuela no  le  dejó  al  sátrapa  un  día  de  descanso.  Las 
revoluciones  sucedíanse  con  asombroso  heroísmo. 
Nuestro  amor  ingénito  á  la  Libertad  palpitaba  irre- 
ductible en  nuestros  campos.  Cada  choza,  cada  villo- 
rrio, cada  hogar  era  foco  de  conspiradores.  Hernández, 
Peraza,  Pietri,  Pedro  Julián  Acosta,  Matos,  Rolando, 
Rangel  Garbiras,  Montilla,  Juan  Pablo  Peñalosa, 
Antonio  Paredes  :  fueron  jefes  de  esos  movimientos. 
Castro,  sin  embargo,  no  ha  podido  olvidar  á  la  lla- 
mada «  Revolución  Libertadora  >/  —  todas  lo  eran  — 
que  presidió  el  general  Manuel  Antonio  Matos  ;  por- 
que esa  revolución  dominó  toda  la  República  por  más 
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de  año  y  medio,  y  puso  ú  Castro  á  dos  dedos  del 
abismo.  Contra  ella  fueron  siempre  los  odios  de  Cas- 
tro, é  infatigable  el  ex-tirano  no  cesa,  ni  aún  después 
de  su  caida,  de  maullar  contra  los  hombres  que  en  ella 
figuraron  y  que  condujéronse  con  el  más  noble  y  ab- 
negado patriotismo  en  las  dificiles  circunstancias  que 
trajeron  el  bloqueo  y  la  ignominia  de  los  protocolos 
de  Washington.  Afirmar  que  los  revolucionarios,  lo 
menos  que  hacían,  era  cortarle  las  orejas  á  los  prisio- 
neros, es  acto  de  profunda  mala  fé,  muy  digno  de 
Castro,  con  la  agravante  de  que  es  la  primera  vez  que 
alguien  escribe  semejante  acusación.  En  difícil  aprieto 
estuviera  Castro  para  citar  un  solo  nombre  de  algún 
desorejado.  En  la  revolución  no  se  cometió  sino  un 
solo  acto  de  crueldad  :  la  pena  del  tallón,  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente,  ejercida  en  Oriente  contra  Martín 
Marcano  ;  y  aquello  fué  una  venganza  personal  come- 
tida, ya  en  la  desbandada,  contra  un  hombre  que  ha- 
bía hecho  asesinar  al  padre,  al  hijo^  al  hermano  de  tres 
de  sus  enemigos,  y  le  había  hecho  dar  una  paliza,  al  son 
de  la  música,  á  la  mujer,  en  vísperas  de  ser  madre,  de 
otro.  Yo  no  defiendo  aquí  el  acto  de  venganza  perso- 
nal contra  aquel  tigre.  Tampoco  me  encuentro  con 
valor  para  condenar  á  los  vengadores.  Absténgome  de 
juzgarlos,  ó  si  preferís,  me  recuso  como  juez.  La  ge- 
nerosidad de  los  revolucionarios  con  los  prisioneros 
era  proverbial.  Por  allí  andan  muchos  generales  y 
oficiales,  defensores  de  la  satrapía,  que  no  me  dejarían 
mentir,  y  á  quienes  se  les  dio  bestia  y  dinero  para  el 
viaje,  sin  siquiera  exigírseles  palabra  de  no  volver  á 
tomar  armas  contra  la  Revolución.  Muchos  quedáronse 
en  las  Antillas,  huyendo  de  los  furores  del  sátrapa  ; 
otros,  meses  después,  volvieron  á  pelear  contra  los  que 
le  habían  dado  la  libertad. 
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Pero  que  sea  Cipriano  Castro,  el  más  siniestro  ver- 
dugo que  ha  desolado  nuestra  América,  quien  llegue 
hoy  á  hablarnos  de  crueldad  y  de  desorejados  !  ¡A  ha- 
blarnos de  clemencia  y  de  bondad !  Como  en  el  Fausto 
de  Gcjethe,  el  diablo  paseándose  por  la  plaza  pública 
vestido  de  fraile  !...  La  sombra  de  Francisco  Marrero 
surge  allá,  pálida  y  exsangüe,  tras  el  primer  sepulcro 
de  entre  los  mártires  del  infame  mono  coronado.  Lar- 
gos años  de  lento  y  doliente  suplicio  padeció  aquel 
ingenuo  comerciante,  inocente  como  una  paloma,  cuya 
queja  fué  siempre  suave  y  melancólica  como  el  dulce 
rumor  del  manantial.  A  la  hora  de  la  muerte  extendió 
los  brazos  y  perdonó  á  su  verdugo.  El  dia  del  entierro, 
veinte  mil  personas  siguieron  el  féretro  á  pie,  hasta 
el  cementerio,  y  por  la  ciudad  indignada  soplaron 
vientos  de  tormenta.  El  coronel  Taylhardat  inclina  la 
cabeza  juvenil  y  hermosa  en  gesto  de  trágica  obsesión : 
¡  loco,  muere  atado  al  cadáver  de  su  compañero  de 
cadenas  !  Allá  se  levantan  Juan  Martinez  y  sus  com- 
pañeros, fusilados  en  plena  paz,  en  la  sierra  de  Cara- 
bobo.  Y  la  silueta  altiva  de  Antonio  Paredes  se  ade- 
lanta en  las  playas  del  Orinoco,  austero  y  desdeñoso, 
dando  victores  á  la  Libertad,  ¡  indomable  y  heroico  ! 
Pilar  Medina,  Meza  Romero,  Montilla,  Carabaño 
Isarra,  Vidal,  Gil,  Prieto,  Colina  :  alli  se  avanzan 
las  victimas  de  Castro,  asesinados  en  las  mazmorras 
pútridas  de  los  castillos,  atados  con  grillos  de  treinta 
libras.  Son  las  sombras  de  la  infinita  procesión  de 
victimas,  que  aparecen  al  conjuro  de  mi  voz  para  gri- 
tarle al  vil  calumniador  de  Santander:  ¡Calla,  asesi- 
no!...   ¡  Calla,  Cain  !...  ¡  Homicida  I...  ¡  Homicida  !... 


La  cuestión  del  bloqueo  de  nuestras  costas  por  las 
potencias  aliadas,  Alemania,  Inglaterra  é  Italia,  for- 
ma parte  integrante  y  decisiva  en  la  historia  de  la  Re- 
volución Libertadora.  Diré  más  :  la  actitud  de  las 
potencias  contra  Castro  fué  golpe  mortal  para  la  Re- 
volución. Después  del  fracaso  de  La  Victoria  —  obra 
de  la  decrepitud  de  Luciano  .Mendoza,  contra  la  vo- 
luntad del  Jefe  Supremo  de  la  Revolución,  quien  se 
opuso  de  todos  modos,  hasta  el  último  instante,  al 
ataque  de  la  fortaleza  —  los  ejércitos  revolucionarios 
retiráronse  por  falta  de  parque,  á  banderas  desplega- 
das, con  su  numerosa  impedimenta,  sin  ser  persegui- 
dos; por  lo  contrario,  el  ejército  del  general  Rolando 
avanzó  hacia  Guarenas,  y  estuvo  más  de  dos  meses  á 
las  puertas  de  Caracas,  sin  ser  hostilizado.  El  general 
Matos  fué  á  Curazao  á  pedir  parque  á  Europa,  para 
municionar  el  ejército  y  marchar  de  nuevo  hacia  la 
capital,  desembarazado  de  Mendoza,  á  quien  los  jefes 
revolucionarios  no  querían  3'a  ni  como  guia.  Llegaron 
entonces  las  naciones  extranjeras  á  salvar  á  Castro 
del  desastre  final.  El  general  Matos  ordenó  á  los  jefes 
revolucionarios  la  suspensión  de  hostilidades,  y  pu- 
blicó su  célebre  circular  fecha  23  de  diciembre  de  1902, 
de  la  cual  tomaré  los  siguientes  párrafos: 

«  La  cuestión  actual  reviste  dos  faces  :  una,  la  de 
cobro  de  sumas  de  dinero  pendientes,  por  falta  de  pago 
oportuno  :  y  la  otra,  la  de  reclamaciones  varias  por 
perjuicios  sufridos  por  extranjeros  residentes  en  la 
República.  No  veo,  felizmente,  gravedad  transcenden- 


—   i6  — 

tal  en  esos  dos  asuntos,  porque,  por  una  parte,  toda 
deuda  legítima  debe  ser  satisfecha,  y  por  la  otra,  por- 
que las  leyes  de  la  Repiiblica  y  los  tratados  respectivos 
con  las  naciones  amigas,  como  también  el  derecho pli- 
bllco  Internacional^  determinan  en  cada  caso  el  proce- 
dimiento qne  debemos  seguir^  como  pueblo  civilizado 
qne  aspira  á  mantener  en  alto  el  decoro  de  la  Patria 
y  hacadla  respetable  en  el  concierto  de  las  naclojies.  Lo 
que  dejo  expresado,  y  la  manifestación  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  de  que  el  conflicto  actual 
no  envuelve  de  manera  alguna  el  propósito  de  invadir 
ni  usurpar  ninguna  parte  de  nuestro  territorio,  son 
motivo  legítimo  para  decir  á  Ud.  que,  felizmente,  no 
hay  razón  para  que  nuestro  patriotismo  se  alarme  de 
otra  manera  que  para  deplorar  el  conflicto  actual  y 
sus  efectos  inmediatos.  » 

«  Creo  no  engañarme  en  este  respecto  ;  pero  si  me 
equivocare,  el  gran  Ejército  Libertador  llevará  la 
vanguardia  en  defensa  de  I  a  Soberanía  Nacional, cual 
ctimple  á  mtestro  deber  supremo  para  con  la  Patria. 
Terminaré  manifestando  á  Ud.  que  hoy,  aún  más  que 
ayer,  como  representantes  legítimos  de  la  gran  ma- 
yoría de  los  venezolanos,  tenemos  el  deber  de  perma- 
necer fieles  á  nuestros  compromisos  y  á  nuestro  pro- 
pósito de  salvar  la  dignidad  de  la  República  en  el  pre- 
sente y  en  el  porvenir,  h 

¿Y  es  á  una  Revolución,  cuyo  jefe  previene  en  tales 
términos  á  los  bloqueadores  que  si  atacan  á  Venezuela 
encontrarán  en  vanguardia  al  ejército  revolucionario, 
á  laque  Castro  osa  acusar  de  complicidad  con  el  extran- 
jero? No  faltaron  quienes,  considerando  que  Castro 
era  el  peor  enemigo  de  la  Patria,  y  que,  desaparecido 
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de  la  escena  política,  desaparecería  igualmente  el 
conflicto  exterior,  criticasen  la  actitud  intransigente 
y   decidida  contra   el  extranjero   del   general  Matos. 

Cipriano  Castro  y  la  Revolución  encontrábanse  en 
esos  momentos  sin  parque;  el  de  Castro  estaba  en 
Martinica  detenido  por  el  bloqueo.  Al  jefe  de  la  Re- 
volución le  hubiera  bastado  pedirle,  furtivamente, 
doscientos  mil  tiros  al  almirante  alemán  que  se  ha- 
llaba en  Curazao,  y  que  tenia  en  sus  buques  varios 
millones  de  cartuchos,  para  que  las  fuerzas  revo- 
lucionarias entrasen  á  Caracas  triunfalmente,  dada 
la  efervescencia  que  reinaba  contra  el  tirano.  Eso  no 
lo  ignoraba  Castro,  y  de  allí  deriváronse  todas  las  in- 
famias que  cometió,  en  el  loco  empeño  de  que  levan- 
taran el  bloqueo  y  le  devolviesen  los  vapores  de  la 
flotilla  nacional.  Los  documentos  oficiales  publicados 
más  tarde  por  la  Cancillería  de  Venezuela,  las  decla- 
raciones de  la  de  Washington,  y  finalmente  la  decisión 
arbitral  del  Tribunal  de  La  Haya,  prueban  de  manera 
irrefutable,  que  las  potencias  emplearon  la  fuerza, 
después  de  larga  discusión  diplomática,  ante  la  ro- 
tunda negativa  de  la  Cancillería  de  Caracas,  desde 
igoi.  de  someter  los  asuntos  á  arbitraje,  y  ante  las  no- 
tas en  estilo  poco  culto  que  le  dictaba  Castro  á  su  mi- 
nistro:  así  lo  expresó  el  Jefe  de  la  Revolución  en  su 
Solicitud  al  Congreso.  ¿  Por  qué  no  hizo  Castro 
entonces  comprobar  lo  contrario  ?,.. 

Las  naciones  extranjeras  simpatizaron  con  la  Revo- 
lución Libertadora,  como  simpatizó  con  ella  la  gran 
mayoría  de  los  venezolanos,  halagados  unos  y  otros 
con  la  esperanza  de  la  desaparición  de  Castro,  y  de  ver 
surgir  en  Venezuela  un  gobierno  serio  y  respetuoso  de 
la  Ley.  Lo  mismo  que  ha  sucedido  luego  cuando  entró 
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el  general  Juan  Vicente  G()mez  á  sustituirá  aquel  go- 
bierno monstruoso  por  todos  odiado. 

Continúa  nuestro  hombre  mintiendo  en  el  siguiente 
párrafo  : 

<?  Con  el  triunfo  de  la  Restauración  en  La  Victoria 
y  Ciudad  Bolívar,  y  el  sometimiento  de  los  aliados  á 
arreglos  decorosos,  se  salvaron  á  la  nación  340  mi- 
llones, ¡  pues  las  reclamaciones  que  por  causa  de  ellos 
mismos  se  originaron  alcanzaban  á  380  millones!  y 
lo  que  es  más  importante  aún  :  se  salvó  la  honra  y  la 
dignidad  nacional,  y  Venezuela,  postrada  y  llena  de 
horror  y  de  miseria,  quedaba  siempre  pura  3^  grande, 
tal  cual  la  concibieron  los  ilustres  Proceres  de  nuestra 
Independencia  >>. 

El  bloqueo  no  fué  motivado  por  la  Revolución  Li- 
bertadora. Ni  las  comisiones  mixtas  conocieron  de 
reclamación  alguna  que  tuviera  su  origen  en  dicha 
Revolución.  En  cuanto  á  los  millones  que  en  esta  y 
otras  ocasiones  dice  (Rastro  que  le  salvó  á  la  Nación, 
constituye  argumento  inesperado,  de  cierta  canallesca 
puerilidad  que  inspira  lástima  :  una  de  esas  geniali- 
dades que  tanto  admiraban  los  áulicos  en  presencia 
del  héroe,  y  que  les  hacia  morir  de  risa  al  desaparecer 
el  amo.  Hasta  el  más  modesto  empleadillo  del  fisco 
sabe  que  en  las  reclamaciones  de  los  extranjeros,  quien 
reclama  medio  millón  de  francos  es  porque  ha  per- 
dido cien  francos,  ó  no  ha  perdido.  Por  lo  demás,  los 
arreglos  de  deudas  diplomática,  ó  interna,  que  hizo 
Castro,  fueron  bochornosos  latrocinios  é  inenarrables 
despojos  —  como  el  de  la  Compañía  del  Gaz  —  que  el 
mismo  Roque  Guinart,  aquel  bandido  con  quien  es- 
tuvo Don  Quijote  en  los  alrededores  de  Barcelona, 
hubiera  encontrado  despreciables. 
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Penetremos  de  una  vez,  saltando  algunas  páginas, 
ya  que  Castro  en  el  párrafo  citado  nos  incita,  en  la 
selva  obscura  que  encierra  la  página  más  dolorosa  de 
la  historia  de  la  satrapía  :  la  del  bloqueo  y  los  proto- 
colos de  Washington. 

A  la  vista  tenemos  toda  la  documentación  oficial 
referente  á  esas  infamias.  ¿  Sabéis  cuál  fué  el  co- 
mienzo de  tanta  vergüenza?  El  escandaloso  robo 
cometido  por  Castro  y  Benjamín  Ruiz  á  la  casa  ale- 
mana Ad.  Ermen  y  C*  de  Puerto-Cabello,  de  3.800 
novillos,  ya  prontos  á  embarcarse,  y  de  los  cuales  se 
apoderaron  esos  bandidos  mami  inih'tan\  para  ven- 
dérselos inmediatamente  á  otros  exportadores  y  em- 
bolzarse  aquéllos  el  valor  :  609.440  bolívares!  Ese 
atentado  canallesco  fué  el  origen  de  tanta  humillación. 

Y  declara  el  mendaz,  con  el  cinismo  que  le  es  tan 
peculiar,  que  su  revolución  suya  ha  sido  la  única  que 
no  le  ha  costado  un  céntimo  á  la  Nación,  cuando  allí 
está,  publicado  oficialmente,  que  los  1.7 18.8 15  bolí- 
vares que  reclamó  y  obtuvo  Alemania  por  medio  del 
bloqueo,  y  los  2.810.255  bolívares  que  Italia  se  hizo 
reconocer,  también  por  medio  de  los  cañones,  fueron 
originados  todos  en  las  guerras  de  1898  á  1900,  esto 
es,  precisamente,  en  la  revolución  que  llevó  y  afianzó 
á  Castro  en  el  poder!  ¿Ha  perdido  este  hombre  la 
memoria  de  sus  propias  infamias,  ó  cree  por  ventura 
que  la  hemos  perdido  los  Venezolanos? 

Un  dato  más  y  veréis  de  bulto  hasta  dónde  alcanzó 
la  criminal  imbecilidad  de  ese  providencial.  Las  re- 
clamaciones de  Inglaterra  llegaban  sólo  á  la  misera- 
ble suma  de  36.401  bolívares,  que  cualquier  político 
perspicaz  —  tanto  más  cuanto  que  era  )'a  público  y 
notorio  que  el  gobierno  alemán  estaba  solicitando  del 


inglés  apoyo  y  alianza,  para  desafiaren  Venezuela  al 
tio  Sam  —  hubiera  hábilmente  satisfecho,  desbara- 
tando así  el  plan  déla  cancillería  de  Berlín  !  ¡  Ca  !  eso 
lo  hubiera  hecho  cualquier  patriota  verdadero,  no  el 
beodo  Cipriano  Castro,  cuya  única  fórmula  diplomá- 
tica era  el  insulto.  Cada  vez  que  el  ministro  de  la  Gran 
Bretaña  le  pidió  audiencia,  no  obtuvo  otra  respuesta 
que  la  ofensa  gratuita  para  luego  humillarse  y  gravar 
á  la  Nación. 

O  CiprianD  Castro  es  un  imbécil  inconsciente,  ó  un 
criminal  farsante,  qne  se  envuelve  adrede  en  la  ban- 
dera de  la  Patria,  como  se  envolvió  César  —  guar- 
dando la  comparación  entre  pigmeo  y  gig'ante  —  en 
la  clámide,  para  caer  dignamente.  Todas  las  jeremia- 
das del  folleto  al  Congreso,  las  indirectas,  las  acusa- 
ciones embozadas,  traen  como  base  la  premisa  de  que 
los  venezolanos  se  han  mostrado  ingratos  con  el  hom- 
bre que  salvó  á  Venezuela  de  las  garras  extranjeras, 
é  igualó  con  sus  hazañas  en  el  conflicto  exterior  a  los 
padres  de  la  República.  ¿  Lo  cree  Castro  sinceramente  ? 
¿Finje  creerlo  ?  Periodistas  de  alquiler,  poetas  famé- 
licos, prosadores  de  subasta,  así  se  lo  dijeron  en  la 
época  vergonzante  en  que  el  infecto  mulato  de  Puerto 
Rico  dirigía  la  intelectualidad  venezolana.  ¡  Lograrían 
ellos  convencerle  de  tanta  grandeza !  Si  así  fuese, 
Castro  es  digno  de  conmiseración,  y  representa  en 
nuestra  política  exterior  lo  queDelpino,  el  poeta  som- 
brerero de  las  metamorfosis,  en  nuestra  literatura  ! 

Los  Venezolanos  fuimos  siempre  quisquillosos  to- 
cante á  nuestra  soberanía  nacional.  Ninguno  de  los 
presidentes  que  ha  tenido  Venezuela  ha  dejado  nunca 
humillar  nuestra  bandera.  Mientras  en  otras  tierras 
de  América  han  existido  guerras  desgraciadas  y  des- 


pojos  territoriales,  por  allá  andamos  nosotros  alta  la 
frente,  el  fusil  en  balanza,  ágiles  3^  fieros.  Apareciij, 
por  obra  del  demonio,  Cipriano  Castro,  y  la  tradiciíJn 
se  rompió.  La  vergüenza  de  haber  cedido  fué  menor, 
porque  tratábase  de  tres  potencias  coaligadas  contra 
un  pueblo  grande  en  la  historia  de  la  Libertad,  aun- 
que pequeño  en  número.  Imaginóse  Castro  que  era 
hombre  de  pelo  en  pecho  porque  contestaba  las  notas 
diplomáticas  con  vulgaridades  del  peor  gusto ;  como 
imag'inase  ser  muy  enérgico  el  palurdo  c^ue  escupe,  se 
monda  los  dientes  y  no  se  quita  el  sombrero  en  un 
salón  lleno  de  alfombras  y  de  espejos.  Castro  ignora 
que  la  habilidad  y  el  arte  de  la  diplomacia  estriban 
en  decir  bellamente,  con  pulcritud  y  donaire  las  cosas 
más  desagradables,  en  voz  suave  y  musical,  el  rostro 
iluminado  por  cierta  afable  sonrisa.  Castro  se  creía 
valentísimo  porque  les  echaba  ternos  en  español  y  les 
enseñaba  el  colmillo  á  los  cónsules  y  ministros  extran- 
jeros. Y  no  creáis  que  me  hallo  fuera  del  asunto.  Al 
contrario  :  estoy  de  pie  en  él.  La  última  nota  de  los 
ministros  de  Alemania  é  Inglaterra  dice,  textual- 
mente, que  no  pueden  continuar  aceptando  el  tono 
incorrecto  de  la  Cancillería  venezolana. 

Las  páginas  referentes  al  bloqueo  no  necesitan 
grandes  gestos  ni  vocablos  hirientes,  bastará  decirque 
aquella  fué  la  comedia  más  inicua  que  representó 
Castro,  y  en  donde  se  hallaban  en  juego  el  destino  y 
el  honor  de  Venezuela.  Es  también  el  crimen  supremo 
de  aquel  hombre.  Por  primera  vez  desde  nuestra  In- 
dependencia, tropas  extranjeras  amenazan  la  inte- 
gridad del  territorio  de  la  República,  bombardean  los 
castillos  é  imponen  por  la  fuerza  su  voluntad.  Castro, 
después  de  su  gritería  y  sus  finjidos  alardes  de  patrio- 


tismo,  el  mismo  día  que  publicó  la  enfáticaproclama  del 
9  de  diciembre  de  1902,  con  la  misma  pluma,  todavía 
húmeda  de  tinta,  dióle  plenos  poderes  á  Mr.  Bowen, 
ministro  americano,  para  que  conviniera  en  lo  que  exi- 
gían los  bloqueadores,  dándole  á  las  potencias  más  de  lo 
que  en  un  principio  aquéllas  habían  pedido  ;  y  recono- 
ciendo al  nombrar  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  el 
tutelaje  yanki  sobre  nuestros  asuntos  diplomáticos:  el 
paso  más  peligroso,  no  sólo  para  Venezuela  sino  para^ 
la  América  española,  fué  aquel  derecho  á  inmiscuirse 
y  decidir  que  Castro  concedió  á  Monroe.  Resolvieron 
Alemania,  Inglaterra  é  Italia,  que  lo  que  venían  re- 
clamando ya  no  podia  ser  sometido  á  discusión,  sino 
debía  serles  pagado  de  contado,  y  que  además  serían 
sometidas  á  la  decisión  de  Comisiones  Mixtas  todas 
las  demás  reclamaciones  de  los  subditos  de  sus  países 
respectivos,  de  cualquier  naturaleza  y  época  que  fue- 
ran. A  esto  contesta  Castro  á  Bowen  : 

«  Convenga  en  todo  con  tal  que  me  devuelvan  in- 
mediatamente mis  vapores  y  suspendan  el  bloqueo  ». 

Las  demás  naciones,  no  bloqueadoras,  y  hasta  una 
supuesta  deuda  de  ciudadanos  mejicanos  de  la  época 
de  la  Independencia  obtienen  parecidas  concesiones. 

He  aquí  algunos  artículos  del  tratado  que  firmó 
Mister  Bowen  en  nombre  de  Castro,  con  el  ministro 
inglés,  Michell  H.  Herbert.  Los  otros,  con  Alemania 
é  Italia,  son  similares,  á  excepción  de  variantes  insi- 
gnificantes á  favor  de  las  potencias.  He  aquí  el  or- 
gullo, y  el  triunfo  de  Castro  : 

«  El  gobierno  de  Venezuela  declara  que  reconoce 
en  principio  la  justicia  de  las  reclamaciones  presen- 
tadas por   el   gobierno  de   Su   ^Majestad    á    favor  de 


subditos  británicos  ».  ;Por  qué  si  Castro  las  consi- 
deró injustas  antes  del  bloqueo,  las  considera  justas 
después?  ¿No  hubiera  sido  más  patriótico  y  más  di- 
gno reconocer  esa  justicia,  sin  que  nos  pusieran  la 
punta  de  la  espada  en  el  pecho? 

«  El  gobierno  de  Venezuela  satisfará  de  una  sola 
vez,  por  pago  al  contado  ó  su  equivalente,  las  recla- 
maciones de  subditos  británicos  montantes  á  cerca  de 
5.500  libras,  las  cuales  resultan  del  apresamiento  y 
saqueos  de  buques  británicos,  de  ítltrajes  á  sus  tripu- 
laciones y  de  maltraio  é  injusta  prisión  de  subditos 
británicos   ». 

Los  Ingleses  bombardearon  á  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello,  apresaron  la  escuadrilla  de  la  República,  y 
algunos  buques  mercantes;  echaron  la  guarnición  del 
castillo  de  Puerto  Cabello,  inutilizaron  los  cañones,  y 
mil  otros  atropellos,  y  :  ¡  somos  nosotros  los  que  reco- 
nocemos haber  ultrajado  y  maltratado  injustamente 
los  subditos  ingleses  ! 

«  El  gobierno  de  Y enezxxeldi  acepta  ia  responsabili- 
dad en  los  casos  en  que  la  reclamación  es  motivada, 
por  daños  causados  á  la  propiedad,  ó  por  su  indebido 
apresamiento  í/.  '<  El  gobierno  de  Venezuela  se  com- 
promete á  señalar  al  gobierno  británico,  á  partir  del 
dia  1°  de  marzo  de  1903,  el  30  por  ciento  de  las  rentas 
aduaneras  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello.  Si  el  go- 
bierno de  Venezuela  faltare  á  este  compromiso,  ,s"(?^;/- 
cargarán  de  las  aduanas  de  dichos  puertos,  emplea- 
dos belgas,  quienes  las  administrarán  it.  \  Castro 
aceptó  esa  infamia  de  la  posibilidad  de  que  agentes 
extranjeros  administraran  nuestras  aduanas,  como  en 
(Xilina,  Persia  y  la  antigua  Turquía  ! 
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«  El  gobierno  de  Venezuela  se  compromete  á  entrar 
en  nuevos  arreglos  relativos  á  la  deuda  exterior  de 
Venezuela,  con  la  mira  de  satisfacerlas  reclamaciones 
de  los  tenedores  de  bonos.  En  este  arreglo  se  expre- 
sarán las  fuentes  de  las  cuales  se  proveerá  á  los  pagos 
necesarios  ».  Observad  que  en  ninguno  de  los  artí- 
culos existe  la  reciproca  :  Venezuela  reconoce  todo, 
Inglaterra  nada. 

Y  oíd  ahora  el  último  articulo  : 

«  El  gobierno  de  Su  ^Majestad  británica  procederá 
á  restituir  á  la  armada  venezolana  los  buques  apre- 
sados, y  además  á  dar  libertad  á  cualquiera  otro 
barco  capturado  bajo  la  bandera  de  Venezuela,  al  re- 
cibir del  gobierno  venezolano  la  seguridad  deque  se  ten- 
drá al  gobierno  de  Su  Majestad  como  exento  de  toda 
responsabilidad  en  los  procedimientos  que  puedan  se- 
guir contra  ellos  los  propietarios  de  dichos  barcos  ó 
de  las  mercancías  existentes  á  su  bordo.  »  ¡  Compa- 
triotas :  eso  lo  firmó  un  sedicente  presidente  de  Ve- 
nezuela el  13  de  febrero  de  1903  !... 

Y  eso  no  es  aún  todo.  Oid  el  artículo  9" :  «  Una  vez 
confirmado,  según  términos  del  artículo  7 ",  el  tratado 
de  amistad  y  comercio  del  29  de  octubre  de  1834,  ^^ 
gobierno  de  Venezuela  se  considerará  feliz  al  reanu- 
dar las  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  de 
Su  Majestad  británica    >/. 

¡  Que  cada  Venezolano  se  ponga  la  mano  en  el 
corazón,  y  diga  si  tiene  derecho  á  llamarse  patriota 
quien  aceptó  tal  mengua  y  firmó  tan  bochornoso  docu- 
mento !  pocas  naciones  v^encidas  lo  firmaron  más  omi- 
noso !  Ese  no  es  un  protocolo  entre  dos  Estados  libres, 
que  gozan  de  igual  hegemonía  y  de  iguales  derechos, 
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pues  que  uno  dicta  sus  órdenes  al  otro  y  ni  un  solo 
artículo  favorece  á  Venezuela  !  Es  la  negación  de  la 
justicia  y  es  la  condenación  definitiva  de  un  traidor  ! 

Cipriano  Castro  es  traidor  á  la  Patria  venezolana  : 
porque  pudiendo  prever  y  evitar  el  conflicto,  se  negó 
á  ello  ;  porque  le  entregó  nuestra  soberanía  á  un  ex- 
tranjero para  que  hablase  en  nombre  nuestro  ;  porque 
reconoció  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  el 
derecho  de  tutelaje  sobre  Venezuela  ;  porque  engañó 
al  pueblo  haciéndole  creer  en  falso  arranque  de  patrio- 
tismo, que  defendería  su  soberanía,  mientras  trabajaba 
á  escondidas  con  el  ministro  americano  para  arre- 
glarlo todo  pacíficamente  ;  porque  prohibió  á  los  ciu- 
dadanos que  criticasen  su  actitud,  amordazando  la 
prensa,  encarcelando  á  los  que  en  la  plaza  pública 
quisieron  discutir  el  conflicto  ;  porque  transigió  con  la 
infamia  de  los  protocolos  para  salvar  el  trono  de  la 
satrapía,  en  aquellos  momentos  tambaleante ;  porque 
sobrepuso  su  escuálida  persona  por  sobre  la  entidad 
de  la  Nación ;  y  porque  nos  quitó,  por  medio  de  la  fa- 
lacia y  el  engaño,  el  supremo  derecho  de  los  pueblos 
débiles  :  el  derecho  de  morir  con  honor,  de  derramar 
su  sangre  por  la  justicia  y  la  libertad  :  ¡  el  derecho  de 
la  protesta  armada! 


Podría  ya  dar  por  terminada  esta  breve  refutación, 
en  la  cual  me  he  visto  obligado  á  revivir  asuntos  do- 
lorosos; pero  hay  todavía  dos  ó  tres  frases  del  anti- 
guo tiranuelo  dignas  de  replicarse.  Los  extranjeros 
que  lean  este  opúsculo  —  y  puedo  afirmaros  que  serán 
numerosos  —  se  darán  cuenta  de  la  buena  fé  de  Cas- 
tro   y    del  crédito  que  merece   su  palabra,  con  el  si- 
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guíente  párrafo  sobre  el  asesinato  de  nuestro  glorioso 
Antonio  Paredes  : 

'<  Para  colmo  de  desdichas  y  desgracias  para  la 
República  y  para  mi,  enfermedad  cruel  había  de  azo- 
tar mí  cuerpo  y  abatir  mi  espiritu  :  prueba  de  ello, 
que  todavía  á  estas  horas,  cuando  se  pide  el  Panteón 
para  un  hombre,  que  vagando  por  las  márgenes  del 
Orinoco  y  costas  orientales,  por  donde  penetró  en  ac- 
titud incendiaria  5^  revoltosa,  muriendo  únicamente 
al  Ímpetu  de  su  temeridad,  se  me  imputa  esa  des- 
gracia, á  pesar  de  encontrarme,  como  me  encontraba 
entonces,  postrado  en  cama  y  al  borde  de  la  tumba  !  » 

Ahora  bien,  á  raíz  de  la  caída  de  Castro,  los  her- 
manos del  general  Paredes  acusaron  al  sátrapa  ante 
la  Alta  Corte  por  el  asesinato  del  heroico  soldado, 
que  murió  fusilado  por  orden  de  Castro,  dando  victo- 
res  á  la  Libertad  en  unión  de  media  docena  de  ado- 
lescentes, presos  con  él  en  las  doradas  playas  de 
Í^Tuayana.  Se  ha  encontrado  el  telegrama  de  Castro, 
en  clave,  dándola  orden  de  fusilamiento —  contra  las 
leyes  de  la  República  y  la  tradición  de  nuestras  gue- 
rras civiles  —  se  ha  encontrado  la  clave;  han  decla- 
rado en  el  tribunal  los  militares  que  ejecutaron  la  or- 
den ;  todo  ha  sido  probado  de  manera  irrefutable;  y 
ahora  sale  negando  cobardemente  el  asesino,  con  su 
habitual  cinismo,  el  asesinato  !  Ante  tamaña  enormi- 
dad la  pluma  se  niega  al  noble  esfuerzo  de  la  protesta, 
pues  encuéntrase  el  reo  fuera  del  alcance  de  la  mano 
de  la  justicia;  y  la  infamia  del  horrible  crimen  sólo 
tiene  igual  en  la  cobardía  del  verdugo  que  niega  la 
evidencia  misma ! 


—    27    — 

«  En  nada  me  aventuro  al  asegurar  que  las  obras 
construidas  en  toda  la  República,  exceden  en  mucho 
á  las  que  los  gobiernos  anteriores  realizaron  desde  la 
época  de  la  Independencia  ». 

No,  tampoco  es  posible  tomar  en  serio,  por  más  es- 
fuerzos que  hagamos,  la  lista  de  los  beneficios  mate- 
riales que  este  bandido  pretende  haberle  hecho  á  Ve- 
nezuela. Como  Saint-Pierre.  después  de  la  erupción 
del  Mont-Pelé,  como  Mesina,  como  toda  región  her- 
mosa y  rica  sobre  la  cual  hubiera  pasado  una  serie  de 
cataclismos,  terremoto,  incendio,  inundación,  ciclones  : 
tal  ha  quedado  Venezuela.  No  exageramos  :  no  hay 
actualmente  alli  —  á  pesar  de  los  siete  meses  de  ac- 
tiva reconstrucción  en  que  están  empeñados  el  Gene- 
ral Gómez  y  sus  colaboradores  —  quien  no  esté  lu- 
chando con  las  necesidades  más  triviales,  ó  al  borde 
de  ellas.  Las  obras  públicas  de  que  este  necio  se  vana- 
gloria son  pura  mentira  :  ni  una  sola  realizó.  Sí  : 
construyó  un  teatro,  en  una  QJudad  pequeña  que  ya 
tenia  cinco,  para  lo  cual  mandó  echar  al  suelo  el  más 
bello  parque  secular  !  Y  ese  razgo  pinta  á  aquel 
ignaro  cruel. 

Mas,  la  obra  característica  de  Castro  es  el  haberse 
opuesto  á  que  se  combatiera  la  invasión  de  la  peste 
bubónica.  Quiso  dejarnos  esa  herencia,  para  que  el 
pueblo  venezolano,  al  recordar  á  Castro,  pensara  for- 
zosamente en  el  terrible  azote,  y  vice  versa. 

«  Los  tres  últimos  años  de  esta  lucha  fatigosa,  no 
fueron  suficientes  para  destruir  mi  energía  en  este 
laudable  empeño,  y,  tan  sólo  mi  enfermedad  ha  dejado 
libre  el  paso  á  la  catástrofe  !   >/ 

No  necesitaba  Castro  hacer  dicha  advertencia.  To- 
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dos  sabemos  que,  hombre  sin  conciencia  ni  sabiduria, 
no  podía  él  agotarse  en  ninguna  lucha  moral,  ni  por 
ninguna  de  esas  preocupaciones  propias  del  hombre 
virtuoso,  que  aniquilan  y  quebrantan  el  ánimo  j  usticiero 
y  recto.  Todos  sabemos  que  á  Castro  lo  enfermaron 
sus  vicios  y -sus  bajos  instintos.  Una  docena  de  chicas 
del  partido  ó  de  mujerzuelas  déla  hampa,  que  gozaban 
sueldo  del  erario  público,  é  infestaban  la  capital  con 
cierto  celestinismo  de  baja  ralea.  La  sífilis,  los  afrodi- 
siacos 3-  el  aguardiente,  fueron  los  únicos  agentes  que 
lograron  vencer  su  oiergía.  El  espectáculo  de  aquel 
hombre  borracho  á  toda  hora,  no  era  el  menor  motivo 
de  tristeza  para  los  venezolanos.  El  vicio  del  licor  lo 
llevó  al  paroxismo  en  el  baile  del  Palacio  Federal,  á 
vomitarse  en  los  manteles  de  la  mesa  en  que  cenaba 
con  el  Cuerpo  Diplomático,  mientras  rompía  la  vajilla 
á  puñetazos,  y  las  damas  se  escurrían  sigilosamente. 
Aún  exponiéndome  á  que  Castro  me  acuse  en  su  próxi- 
mo folleto  de  traidor  á  la  Patria,  diré  que  es  dato  au- 
téntico :  me  lo  contó  en  París  un  diplomático  extran- 
jero que  asistió  á  la  cena,  y  á  quien  Castro  le  manchó 
el /rí76- de  inmundicias.  ¡A  ese  abismo  había  llegado 
la  República  I... 

«'  El  hombre  á  quien  tanto  había  distinguido,  y  por 
cuya  suerte  me  sacrificaba,  al  conservar  el  poder,  aún 
agonizante  yo,  al  apenas  volver  la  espalda,  se  confa- 
bula é  inteligencia  con  el  extranjero,  se  une  al  enemigo 
de  ayer  y  á  nuestro  común  enemigo,  para  proclamar 
mi  completa  destrucción.    >/ 

Vamos  con  tiento.  Porque  3'a  el  general  Juan  Vi- 
cente Gómez  vaá  aparecer  como  vendido  al  extranjero 
y  traidor  á  la  Patria,   como   la  patriótica  Revolución 
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Libertadora.  La  afirmación  de  Castro  de  que  Gómez 
todo  se  lo  debe,  es  graciosísima.  Es  cierto  que  Cipriano 
invitó  á  Gómez  á  alzarse  en  1899,  Y  '^^^  éste,  por 
amistad  con  aquél,  consintió  en  embarcarse  en  la 
aventura.  Pero  desde  ese  instante^  el  general  Gómez 
no  hizo  sino  combatir,  dar  su  sangre  y  jugar  la  vida 
por  Castro.  Fué  herido  gravemente  en  Carúpano,  y 
en  todas  las  campañas  revolucionarias  Gómez  era  jete 
del  ejército  y  combatía  sin  tregua,  mientras  el  bueno 
de  Cipriano  bailoteaba  y  se  emborrachaba,  en  perpe- 
tua orgia,  lejos  del  zumbido  de  las  balas.  Castro  vol- 
vió á  oír  tiros  en  La  Victoria,  y  el  día  que  pensaba 
huirse,  perdida  toda  esperanza,  casi  sin  cápsulas,  se  le 
apareció  Gómez  en  la  plaza,  con  parque  y  provisiones. 
Castro  le  otorgó  el  título  de  «  Salvador  del  Salva- 
dor. »  Regresó  Castro  á  Caracas  á  banquetear,  en 
tanto  que  Gómez,  infatigable,  pasea  toda  la  Repú- 
blica librando  contra  la  Revolución  las  más  sangrien- 
tas batallas  :  el  Guapo,  Matapalo,  Ciudad  Bolívar. 

Castro  comenzó  á  sentir  celos  por  las  glorias  de  su 
amigo,  y  á  juzgarlo  rival  de  talla  para  lo  porvenir.  La 
actitud  hidalga  del  general  Gómez,  quien  vivía  dete- 
niendo las  órdenes  inhumanas  contra  los  vencidos  que 
el  tirano  le  enviaba  desde  Caracas,  le  habían  creado 
intensa  atmósfera  de  simpatía  en  todo  el  país.  El  ha- 
berse negado  Gómez  á  fusilar  en  Ciudad  Bolívar  al 
general  Rolando  y  á  sus  oficiales,  sembró  en  el  alma 
de  Castro  peligroso  rencor.  Pasados  unos  meses,  Cas- 
tro no  disimulaba  esa  hostilidad  contra  el  hombre  que 
le  había  salvado  la  vida  y  el  trono,  y  la  tensión  llegó 
hasta  una  cuasi  ruptura.  Los  amigos  fieles  é  insospe- 
chables del  general  Juan  Vicente  Gómez  —  como  aquel 
íntegro   y  noble  Leopoldo   Baptista  —  fueron  perse- 
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guidos y  amenazados.  Si  Castro  no  se  enferma  de 
modo  tan  brusco  y  tan  grave,  cuando  preparábase  á 
ejercer  represalias  sangrientas  sobre  tirios  y  troya- 
nos:  muy  probablemente  Juan  Vicente  Gómez  hu- 
biera ya  atravesado  la  Estijia,  pagádole  el  óbolo  á 
Carón  y  calmado  los  furores  del  can  Cerbero  con  miel 
y  pan  ;  ó,  para  ser  más  explícito,  anduviera  á  estas 
horas  gozando  de  las  fruiciones  de  la  otra  vida  ! 

El  destino  reservaba  á  Juan  Vicente  Gómez  para 
más  nobles  hazañas,  y  debía  inscribir  su  nombre  entre 
los  benefactores  de  la  Patria  :  por  haber  roto  las  cade- 
nas de  esclavitud  del  pueblo  venezolano,  haber  erigida 
el  imperio  de  la  Libertad  sobre  las  ruinas  vergonzantes 
de  la  satrapía,  haber  resucitado  la  República. 


Terminemos,  porque  cada  párrafo  del  folleto  de 
Castro  merecería  un  libro,  de  tal  modo  campean  en 
esas  páginas  la  infamia,  la  mentira  y  la  impudicia,  y 
porque  trátase  de  un  malhechor  derrocado,  juzgado  y 
condenado  —  aun  cuando  no  ejecutado  —  cuya  historia 
la  narró  3'a  quien  escribe  estas  líneas,  con  abundancia 
de  pruebas,  argumentos  y  documentos,  en  el  folleto- 
Un  Sátrapa  (1901),  y  en  la  revista  política  Venezuela 
—  febrerode  1905  á  febrero  de  1909.  Recordémosle  tan 
sólo  a\  gran  sacriñcado  que,  después  de  diez  años  de 
crímenes,  se  retira  con  vida  del  poder,  al  antiguo  mu- 
letero que  en  Cúcuta  y  San  Cristóbal  vivía  pidiéndole 
á  sus  conocidos  cinco  pesetas  cada  sábado,  que  la  Pa- 
tria no  le  ha  sido  tan  ingrata,  pues  hoy  goza  de  una 
fortuna  avalorada  en  más  de  cincuenta  millones  de 
francos  :  riquezas  que  han  costado  muchas  lágrimas,, 
mucha  sangre,  y  la  ruina  del  pueblo  venezolano. 


¡  Que  continúen  esos  nefastos  tiranuelos  de  Hispano- 
América  devastando  el  territorio,  ultrajando  la  gran- 
deza de  la  raza,  mancillando  las  le3"es  humanas,  fu- 
gándose con  el  dinero  robado  hacia  tierras  propicias 
al  fausto  y  á  la  holganza.  Pero  mientras  exista  un 
escritor  libre,  no  osará  ninguno  de  esos  criminales 
alzar  la  voz  impunemente  para  hablar  de  patria,  ho- 
nor, virtud,  sin  que  el  látigo  del  verbo  justiciero  caiga 
sobre  sus  espaldas  como  una  espada  de  fuego  :  pues 
para  algo  llevamos  clámide  de  púrpura  y  calzamos 
coturno  los  cantores  de  la  Libertad  !... 


En  París:  Agosto  de  1909. 
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